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TRES HOMBRES 
CAMINARON 
 EN EL FUEGO 

 
LECTURA BÍBLICA: DANIEL, CAPITULOS 1-3 

De regreso en casa, el rey Nabucodonosor de 
Babilonia decidió adiestrar de manera especial a 
algunos de sus prisioneros.  Por eso llegaron a la 
corte Daniel y sus tres amigos: Sadrac, Mesac y 
Abednego.  Daniel era experto en sueños y visiones, 
y en averiguar su significado. 
 

Una noche el rey tuvo un sueño.  Le preocupó tanto 
que no podiá volver a dormirse.  A la mañana 
siguiente, mandó buscar a los magos. Díganme 
qué quiere decir,  les ordonó. 
Diganos qué es y se lo explicaremos, dijeron 
ellos.  No, dijo el rey.  Díganmelo 
o los haré pedazos. 
 

Cuando Daniel y sus amigos oyeron lo que había 
pasado le pidieron a Dios que los ayudara.  Y Dios le 
dijo a Daniel el sueño y su significado.  Daniel fue a 
ver al rey.  Sólo Dios puede decirle el significado 
de su sueño, le dijo.  Tiene que ver con lo que 
sucederá en el futuro.  Y se lo explicó todo. 
 

El gran rey Nabucodonosor se postró sobre su 
rostro.  Tu Dios es el Dios más grande de 
todos los dioses, le dijo.  Entonces el rey hizo a 
Daniel su consejero principal. 
 

Poco después, el rey les ordenó a sus hombres que 
hicieran una gran estatua dorada de uno de sus 
dioses.  Cuando estaba lista, les ordenó  a todos que 
fueran a verla.  
 

Mis músicos tocarán, dijo el rey.  Cuando la 
música empiece, todos deben postrarse y 
adorar.  Cualquiera que desobedezca será 
lanzado al horno  
 
 

de fuego.  La música empezó y todos se postraron; 
todos menos Sadrac, Mesac y Abed-
nego.  Daniel no estaba allí.  
 

La gente se apuró a decírselo al rey, y el rey 
Nabucodonosor explotó de ira.  ¿Es verdad que 
se niegan a adorar a mi dios  y postrarse 
delante de su estatua?  les gritó.  Los 
mandaré tirar al horno de fuego ardiente. 
 

Nuestro Dios puede salvarnos, aún del horno de 
fuego, si El lo desea, dijeron los tres hombres.  Pero 
de cualquier forma no podemos adorar a su dios 
ni podemos postrarnos delante de su estatua. 
 

El rey Nabucodonosor se llenó de ira.  ¡Calienten 
el horno siete veces más caliente que de 
costumbre!  Ataron las manos y pies de Sadrac, 
Mesac y Abed-nego y los lanzaron en el horno de 
fuego ardiente. 
 

Luego el rey se frotó los ojos.  ¡No lo podía creer!  
Había cuatro hombres en el fuego, y estaban 
caminando.  Y el cuarto hombre, el rey tembló, ¡el 
cuatro hombre parecía un dios!  El rey 
Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de 
fuego ardiente.  Llamó a los tres amigos. ¡Sadrac! 
¡Mesac! ¡Abed-nego!  Siervos del Dios 
Altísimo. ¡Salgan! 
 

Ellos salieron.  Sus ropas no  estaban 
quemadas.  Ni un sólo  pelo estaba 
quemado. 
 

Su Dios envió un ángel para que los 
rescatara, dijo el rey, porque ellos no 
adoraron a ningún otro dios sino a El.  
Ningún otro dios es capaz de hacer esto.  El 
rey se voldvió a su pueblo. ¡Si Alguno de ustedes 
dice algo contra el Dios de Sadrac, Mesac 
y Abed-nego, gritó, yo lo haré pedazos! 

 

Y así Dios salvo Sadrac, Mesac  
y Abed-nego del fuego. 
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Daniel 3: 17-18 




